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inTRo d u c c io n

EN la b ú sq u e d a  d e  lo s  a n te c e d e n ­
tes de lo s  r e c ie n te s  e sta d o s  de 
seguridad  n a c io n a l  y  d e  la  doc- 

trina en que  se  in s p i r a n ;  e n  la  bús- 
da de u n a  fu n d a m e n ta c ió n  in te lec - 

5  para el ‘s a b e r  y  p o d e r ’ » e n  la  
doctrina de la  s e g u r id a d  n a c io n a l; en  
la búsqueda d e  u n a  p e rs p e c tiv a  h is tó ­
rica no sólo p a ra  c o n o c e r  h e c h o s  sino  
una explicación ra c io n a l  q u e  lo s  v in cu ­
le, encontré el l ib ro  d e  D a n ie l Y e rg in : 
Shattered P eace, T h e  O r ig in s  o f  th e  
Coid War a n d  th e  N a tio n a l S e c u r ity  
State.2 El t ítu lo  e s  u n a  re v e la c ió n , lo 
leo así: “la g u e r ra  f r ía  e s  u n  ac to  del 
Estado de S e g u r id a d  N a c io n a l” , com o 
toda guerra  es, e n  la  f r a s e  c a ra  a  C lau- 
sewitz, “la m e ra  c o n tin u a c ió n  d e  la  po­
lítica por o tro s  m e d io s ” .3

Resulta e n to n c e s  im p o r ta n te  co n o ce r 
qué es el e s ta d o  d e  s e g u r id a d  n acio ­
nal. Más f r e c u e n te  e n t r e  n o so tro s  es 
hablar de “la  d o c tr in a  d e  la  se g u r id a d

1- Benedetto Croce: Action, Succès e t ju ­
gement chez C lausewitz: "L a th eo rie ... 
plus elle approche de cette  fin (nous 
rendre fam ilier l’o b je t m em e) plus elle 
passe de la form e ob jetive  d ’un savoir 
a la forme sub jective  d ’un pouvoir”. 
Revue de M étaphysique e t Morale, 
XLI! (1935) p. 25.
uamel Yergin: S h a tte red  Peace, The 
urigms of th e  Cold W ar and th e  Na- 
p° Security S tate. H oughton Miffin

3 Co. 1977.
Cari von Clausewitz: On W ar (L ib I. 
1936* * R outledge a. K egan Paul,

nacional’’.4 Sin embargo, el método an­
glosajón de tom ar la realidad concreta 
del Estado y verlo en operación puede 
se r  m ás ilustrativo que la disquisición 
sobre  la doctrina, ésta debe ser poste­
rio r .

; i

M ientras se peleaba la II Guerra Mun­
dial y  se preparaba la  paz, los respon­
sables de la política y de la guerra en 
USA fueron  lentam ente elaborando una 
concepción capaz de explicarles a ellos, 
a los ciudadanos de USA y al resto 
del m undo, las nuevas relaciones crea­
das p o r la guerra. Llegaron a esta con­

cepción pragm áticam ente, no a priori si­
no p o r experiencias técnicas, transfor- 

j  m aciones políticas, alianzas y sobre to- 
i do p o r la m anera de in terpretarlas. La 
! doctrina  no tenía aún nombre porque 

no era  claro ni preciso su concepto, ni 
estaba cerrado  el proceso de su elabo­
ración.

I
| Los an tecedentes del uso del nom bre 
j  ‘seguridad  nacional’ en la lite ra tu ra  po- 
j lítico-social de USA han sido explora-

i
i  4. Véase al final de este artículo algunas 
j referencias bibliográficas sobre la 

“doctrina” en América Latina. De es­
ta abundante bibliografía puede repe­
tirse lo que Yergin dice de la biblio­
grafía anglosajona: The amount of li- 

j terature which invokes ‘national secu- 
j rity’ is vast, the amount wich critically 
! explores the concept is in short supply. 
i  op. cit. p. 450.3.
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dos; ya en los finales del siglo XVIII 
estudiantes de Yale discutían si ‘im p u l­
sar la seguridad nacional dependía  de  
la promoción de las industrias loca les” .* 
En Princeton, en la década de 1930 
la ‘seguridad nacional' empieza a c irc u ­
lar entre la comunidad u n iv ers ita ria ; 
discutían la relación en tre  asun to s  m i­
litares y política exterior y d e scu b rie ­
ron provisionalmente la ‘seguridad  n a ­
cional’ como lazo unificador de am bos 
conceptos. En un sem inario p a ra  in ­
vestigadores de la Escuela de  E s tu ­
dios Avanzados discutían si USA d eb ía  
contender en una probable g u e rra  m u n ­
dial llegando a la conclusión de q u e  si 
I<f hacía “no debía ser po r las  razones  
idealistas del ex-Presidente W ilson sino  
por razones de Realpolitik, es dec ir, r a ­
zones de seguridad nacional” .6

Por múltiple inercia, frases poco usa­
das se transforman súbitamente en slo­
gans del conversar político y asumen, 
además, el lugar de cosas conocidas, 
evidentes, ‘siempre fueron así’.

Tal aconteció con la “seguridad na­
cional”: militares, políticos, burócratas, 
empezaron a invocar la seguridad na­
cional y no parece claro hayan tenido 
conciencia de que una verdadera revo­
lución había acontecido. Como en la Es­
cuela de Estudios avanzados de Prince­
ton la conclusión a la que llegaron los 
militares, políticos y burócratas fu e : la 
seguridad nacional debe ser el lazo de 
unión, el juez, la idea directriz en las 
relaciones entre la política exterior y 
las fuerzas armadas. El uso y la insis­
tencia dio contenido y visibilidad a la 
idea hasta entonces abstracta de “segu­
ridad”.

Sucedía así “seguridad nacional” a 
‘interés nacional’. Durante los años 30 
y siguientes la idea directriz, la idea

5. Rostow W.W.: How it All Began: Orí- 
gins of modern Economy. Me Graw- 
Hill 1975 p. 191.

6. Yergin: op. c it p. 194.

fuerza, de la acción política inter 
externa de USA fue el ‘in te r s  J 1®* 
nal’.

¿Cómo se caracte riza  la ‘segur-H 
nacional’? Y erg in , a qu ien  s e g u i^  11 
esta exposición, señala  estos rasg0s7Ctl

expansión, e.d.: la tendencia a ext 
de r las b a r re ra s  sub je tivas de la " 
ridad nacional a m ás y más áreas ̂  
cluyendo no sólo m ás geografía, $¡n 
m ás y m ás p rob lem as.

alerta, e.d.: el pa ís asum e una posty 
ra  de p re p a ra c ió n  m ilita r continua 
pues la nació n  d eb e  e s ta r  en perma 
nen te  a le r ta  ( R ecuérdese  el ataque 
de P earl H arbor-.

desarrollo  tecnológ ico: tanto la sega 
ridad  de la  p o lítica  in te rn a  como exter­
na, así com o la  p re p ara c ió n  de las fuer, 
zas a rm a d as  d ir ig id a s  p o r  la seguridad 
nacional no  se lo g ra rá n  sin un adecúa- 
do cu idado  d e l d e sa rro llo  tecnológico.

II

La se g u rid ad  n a c io n a l creció, casi or. 
gán icam en te , com o resu ltad o  de cuatro 
g ran d es cam b io s acon tecidos en la vi­
da nacio n a l e  in te rn a c io n a l de USA.

El p r im e r  g ra n  cam bio  fue la trans­
form ación  p ro fu n d a  d e  la escena inter 
n acio n al: h a s ta  1945 la  vida internada 
nal e s tab a  c e n tr a d a  e n  Europa, desde 
en tonces USA, U R SS ausen tes antes de 
las g ra n d e s  d e c is io n e s  internacionales, 
ocuparon  su  c e n tro  com o superpoten- 
cias.

El seg u n d o  g ra n  cam bio  nace de va­
riad as e x p e rie n c ia s .

La e x p e r ie n c ia  m o s tró  a los ciudada­
nos de  U SA  q u e  su ceso s como la inva­
sión de  M a n c h u ria  en  1931 o del Rlj1 
nelan d  en  1936 o b ed ec ían  a un mode»

7. Yergin: op. cit. p. 196



c0mp01'tam *ento : el dinam ism o ex- I 
pansi°nista de ios estados totalitarios.

\z  experiencia fu e  tan  desconcertan- 
p a ra  los d irigen tes que, a  pesar de 

,e a iarga tradición de lib e rtad  de ex- 
Unesión, no favorecieron una  visión más 
crítica de los problem as.

gsta limitación, tan  co n tra ria  a la 
tradición y usos po líticos y  sociales de 
0gA, está su fic ien tem en te  docum enta- !
d a  P ° r  Y e r £ i n  8 (l u i e n  c i t a  e n  n o t a  l a  ° -  
bra de A. W o lfe rs: D iscord and Colla-
¡xrration, y, m ás im p o rta n te  aún, un 
c o m e n ta r io  de R o b ert C .  P ost: Natio- 
,1al Security and th e  A m e n d ed  Free- 
dom of In form ation A c t  publicado en 
Yale Law Jo u rna l, e n e ro  1 9769 donde 
introduce la in te re sa n te  d istinción  en­
tre e l  “valor legal de  la  seg u rid ad  na­
cional” y el “hech o ” de  la  seguridad  
nacional.

Otra experiencia fu e  la  d e l peso de 
ser superpotencia y e l d esag rad o  de te ­
ner que com partir esa condición p reci­
samente con un estad o  to ta lita rio . Hay 
una respuesta re v e lad o ra  del Em ba­
jador de USA a n te  la  URSS, George 
Kennan, en 1946 d ec ía : “ D ebem os ha­
cer entender a los R usos que  deben 
confinar sus ex ig en cias  de  seguridad  
a nuestro concepto de exigencias de 
seguridad”.

El tercer gran cam bio  fu e  la  p e rcep ­
ción, nueva en  la  h is to r ia  d e l país, de 
la necesidad de  u n a  fu e rz a  arm ada, 
presta a hacer c re íb le  la  posición  de 
USA. M ientras U SA  sab ía  q u e  e ra  po­
seedor exclusivo d e  la  fu e rz a  nuclear, 
la fuerza convencional, ex cep to  la fu e r­
za aérea, tenía m en o s va lo r. D esde que 
la fuerza n u c lea r fu e  p o se ída  p o r las 
superpotencias se in ic ió  la  ac tu a l carre- 
ra arm am entista .10

I  Yergin; 0p cit. p. 198.
lo v gin: op’ c ít  4 519  • Ver en Yergin la importancia dada a

a fuerza aérea y la realidad del com­
plejo militar-industrial, preocupación 
fle Eisenhower - op. cit. p. 342.

i El cuarto cambio fue la sentida nece­
sidad de avanzar tecnológicamente se­
gún el esquema y por los motivos adu­
cidos más arriba.

Un factor determinante —los mate­
máticos dirían ‘envolvente’— : estos 
cambios acontecen en el oleaje de ma­
reas altas y bajas característico de las 
relaciones USA-URSS y en ese mismo 
vaivén emerge la doctrina, la ideología, 
d é la  seguridad nacional.

A consecuencia de estos cambios y 
de la ideología subyacente a ellos se 
crean instituciones propias del Estado 
de seguridad nacional.

La institución más importante es un 
servicio de inteligencia, coordinador 
de los servicios de cada una de las res­
pectivas Armas: Marina, Fuerza Aérea, 
Ejército, y que asumiría además otras 
tareas. Establecida en 1947 es intere­
sante el nombre dado a la nueva ins­
titución “Central Intelligence Group 

( C.I.G.)” ; después del anuncio oficial de 
su creación Sosthenes Behn, Presiden­
te  de I. T. T., ofreció a la Casa Blanca 
los servicios de su organización para 
colaborar con CIG".

El Presidente Truman aprobó la ‘Exe- 
cutive Order’ 9835 (Executive Order 
es un término de la práctica adminis­
trativa de USA, equivale a Disposición 

i del Presidente de la República aplica­
ble a toda la Federación). Dicha Dis­
posición Administrativa N° 9835 esta­
blecía un programa de lealtad a la Fe­
deración y autorizaba la investigación 
de las opiniones y vinculaciones polí­
ticas de todos los empleados federales. 
Poco tiempo después se conoció la exis­
tencia de una lista de ‘organizaciones 
subversivas’ compuesta por el Procura­
dor General de la Nación.

Con el pretexto de ‘educar’ la opi­
nión pública hubo incluso un intento

11. Yergin: op. c it  p. 327.



fallido de manipularla, este intento en­
contró en el Presidente Truman la más 
viva resistencia y merece de Yergin un 
juicio sumamente severo expresado con 
palabras de Clark Clifford.21

Ni el CIG, ni la Executive Order 9835, 
o la lista de organizaciones subversi­
vas pudieron echar raíces en un país 
tan contrario a esas medidas: fueron 
objeto de grandes controversias políti­
cas y sociales en los años 50, pero ayu­
daron a políticos y militares de Amé­
rica Latina o el Sudeste Asiático a 
construir el modelo de Estado de Se­
guridad Nacional.

Otra institución importante nacida del 
Estado de Seguridad Nacional fue la 
solidificación de los lazos ya existen­
tes, hechos ahora más fuertes, entre la 
investigación científica y el desarrollo 
militar no sólo de nuevos equipos o ar­
mas sino de la capacidad táctica de los 
hombres. La expresión inglesa ‘Milita­
ry Research and Development’ ( MRaD) 
abarca un horizonte amplísimo y es fá­
cil probar con hechos cómo Military Re­
search and Development fue incluyen­
do Ciencias Básicas: Química p. ej., 
Ciencias Sociales: Psicología y Sociolo­
gía p. ej.13

La Fuerza Aérea de USA tuvo la pri­
macía de MRaD hasta la era nuclear y 
délos misiles.14

El primero de dos hechos in teresan­
tes y reveladores es el establecimiento 
del llamado Proyecto Rand, organismo 
de la empresa Douglas A ircraft creado 
para “conducir estudios e investigacio­
nes para determinar los métodos y téc­
nicas preferibles en la conducción de 
la guerra internacional".

El proyecto Rand se independiza de 
Douglas Aircraft, grandes proveedores 
de la Fuerza Aérea de USA; se crea

12. Yergin: op. c it  p. 406
13. Yergin: op cit. p. 360.
14. Yergin: op. cit. p. 342.

una corporac ión  indep en d ien te ; * 
Corp. person ificac ió n , casi mode¡0 ! S  
que será  ‘la re la c ió n  e n tre  los serv- lo 
m ilita res  y la  c o m u n id ad  intelectu ^  
nom bre de la  se g u rid ad  nacionalMs 11

E l segundo  h ech o  e s  e l estableció- 
to en Río de  J a n e iro  en  los añ0slei1' 
de una ofic ina  d e  la  F u e rza  Aérea Tr ’̂ 
p a ra  co o rd in a r la s  investigaciones ^  
tra ta d a s  con U n iv e rs id ad e s  de Am¿C011 
L atina. eri'a

La te rc e ra  in s titu c ió n  nacida de 
ideología d e  la  S e g u rid ad  Nacional f 
el e s tab lec im ien to  de  u n  p lan  de as*'6 
tencia m ili ta r  a p a íses  am igos: Turqu^ 
Irán , A m érica  L a t .16 la’

T am bién  e n  e l am p lio  m argen de i 
seg u rid ad  n a c io n a l d e b e  incluirse el 1̂  
m ado ‘P la n  M a rsh a ll’ p a ra  la  recupe^ 
ción económ ica  d e  E u ro p a  17 y los subi 
secu en tes p ro g ra m a s  d e  ayuda econó- 
m ica a d iv e rso s  p a íses .

III

E n el ep ílo g o  de  su  o b ra  Yergin, con 
gran  v igor, re su m e  así su exposición: 
‘P rov isto  de l d in e ro  necesario  por las 
a signac iones p re s u p u e s ta o s  el estado 
de se g u rid ad  n a c io n a l creció  como un ' 
ex trañ o  co llag e  d e  d in e ro , institucio­
nes, id eo log ía , in te re s e s , dedicación, 
capacidad  y  e l p o d e r  de  las armas’.11 
D esde e n to n c e s  e l e s tad o  de seguridad 
nacional h a  a d q u ir id o  u n a  vida pro­
pia. . h a  a y u d a d o  a  c re a r  una presi­
dencia  p o d e ro sa , h a  convertido  una le­
gión de co m p a ñ ía s  ‘p riv ad a s’ en clien­
tes h a b itu a le s  d e l D ep artam en to  de De­
fen sa .19 E l e s ta d o  d e  seguridad  nacio­
nal no  e x is te , p o r  su p u esto , fuera de

15. Yergin: op. cit. p. 361; véase la 
tada por Yergin: Smith, Bruce U - 
The Rand Corporation. Harvard u» 
Press 1966.

16. Yergin: op. cit. p. 269.
17. Yergin: op. cit. p. 309.
18. Yergin: op. cit. p. 408.
19. Yergin: op. cit. p. 408.

realidades. Ha crecido dialéctica- 
con el estado de seguridad total

doctrina de la seguridad  nacional 
convertido el m undo en  la  arena 

1,3 de USA está siem pre lista  a pelear 
d°ra frustrar el logro del objetivo del 
Pa unism°. Así se peleó en Indochina,

C°rea, y* más cerca  a noso tros> así se 
fcpa impedir ese objetivo en América 
d®se .
Central-

N O TA  1*

. OBRA DE DANIEL YERGIN Y LA 
‘CRITICA ILUSTRADA’

La sorpresa p roducida  po r la lectu­
ra del libro de Y erg in  m e im pulsó a 
estudiar más sobre  el au to r, la  crítica 
a sus ideas y o tras  pub licaciones suyas, 
jíe ayudaron en  esta  búsqueda cole­
gas del Institu to  de R elaciones In ter­
nacionales de la U n iversidad  de Sofía, 
Tokyo, y los m agníficos servicios biblio­
tecarios de esa U niversidad .

Después de su te s is  doctoral, U niver­
sidad de C am bridge, y  estud ios post- 
doctorales p. ej. en  el L ehrm an  Insti- 
tute de la U niversidad  de  Cambridge, 
en el Centro de A sun tos In ternaciona­
les de Harvard, Y erg in  publicó su li­
bro, estructurado sobre  su tesis pero 
enriquecido como dice Fore ign  Affairs 
con “un uso exhaustivo  d e  docum entos 
privados, archivos y  en tre v is ta s” .

Después de “S h a tte red  Peace” ha pu­
blicado en F ortune , New R epublic, Dae- 
dalus, Harpers, W orldview , Columbia 
Journal, Europe A rchiv.

De 1979-1982 p a rtic ip ó  en  un  proyec­
to sobre “energ ía” , de la  Escuela de 
Administración de Negocios de H ar­
vard. El resultado de las investigacio- 
nes del grupo acaba de se r  publicado 
en un libro ed itado  p o r él y  del que 
®oío conozco la fav o rab le  acogida de 
a Prensa japonesa.

Shattered Peace ha sido comentado 
en:

Gimbels: Political Science Quarterly 
92 — 1978 B 

Graff H.F.: Business History Review 
52 — 1978 B 

Herring G. C.: Military Affairs 42— 
1978 B

Markowitz N.: Journal of American 
History 65—1978B 

Siracusa J.M.: Review of Politics 
40 —1978 B 

Divine R.A.: American Historical Re­
view 83—1978 B 

Fredeman L.: New Society 46—1978
B

Como en toda reseña difieren o con- 
cuerdan los autores sobre algunos pun­
tos, pero la tesis original de Yergin 
queda intacta, concisa y precisamente 
reseñada en Foreign Affairs: “Yergin 
subraya la cautela, confusión y actitud 
defensiva de la política de la URSS. Po­
ne énfasis en su descripción del com­
portamiento de USA, donde la segu­
ridad militar tiene primacía sobre la 
seguridad económica y la política in­
terior”.

NOTA 2“

LA DOCTRINA DE LA SEGURIDAD 
NACIONAL EN AMERICA LATINA

No conozco un estudio comparable al 
de Yergin. Mi intuición me dice que la 
base teórica y conceptual de esa doc­
trina en América Latina se inspira o de­
duce de estudios geopolíticos. De he­
cho el libro de cabecera de todo mili­
tar brasileño es la “Geopolítica do Bra­
sil” del General Golbery do Couto e Sil­
va. En la pág. 155 (2? edic.) hay un 
‘cuadro conceptual de la seguridad na­
cional’, así se llama el capítulo.

He buscado trazos o vestigios de in­
fluencias comunes que Yergin y Golbe­
ry  puedan haber recibido.

P



El resultado es magro: Golbery es 
un soldado; sus fuentes preferidas son 
de Sociología General y Geopolítica; 
Gastón Bouthul, el fundador de la Es­
cuela francesa de Polemología, es el 
autor más citado por Golbery fuera de 
las fuentes brasileñas y los tratados ge­
nerales de Geopolítica.

En la copiosa bibliografía, 377 libros 
citados por Yergin y 88 libros citados 
por Golbery, sólo coinciden 4 autores: 
Edward Hallet Carr, George F. Kennan, 
Franz Schurman y Walter Lippman cu­
yo libro: USA Foreign Policy, Shield of 
the Future es el único citado por am­
bos.

Provisionalmente debo concluir que 
la doctrina de la seguridad nacional tal 
como la expone Golbery tiene escaso 
parecido con el estado de seguridad na­
cional descrito por Yergin.

Más interesante parece entonces com­
parar ambos estados, Brasil y USA, no 
tanto en la forma externa de sus res­
pectivos regímenes, sino en la primacía 
dada a lo militar y la profunda inspi­
ración antlcomunista. Este estudio de­
be ser emprendido.

Otra pista es la del estudio de las 
fuentes militares. El General Golbery 
fue de los primeros alumnos extranje­
ros del War College de USA y crearía 
después en Brasil una institución sem e­
jante.

Tan importante como el libro de Gol­
bery do Couto e Silva es “Seguranga  
e Democracia”, Livraria José Olympio 
editora, Río de Janeiro, 1975.

Su autor, José Alfredo Amaral Gur- 
gel, profesor universitario, ha publica­
do este libro que es la mejor síntesis

sobre la doctrina de la Se« 
cional en América Latina, ^  ¡

Antonio Cavalla ha publicad I 
bajos importantes: La GeopojvS! 
fascismo dependiente, Casa h t«' 
México, 1977; Geopolítica y $ % 
Nacional en América, UNAM

J. Comblin, autor de TeoW j 
paz, ha publicado en varias r e ^ 1 
América Latina, MENSAJE,
SIC, diversos artículos sobre 
sia y  la Ideología de la SeauriJ^ 
d o n a r .  ^

NOTA 3?

LAS CUESTIONES DE LA SEGl? 
DAD NACIONAL EN LAS Pi¿í 
CACIONES DE CIENCIAS SOCIAL? 
DE USA

ii

Revisar los tomos del Social Sci<J 
Citation Index  es como manejar un je 
por carreteras bien señalizadas y e- 
contrar fácilm ente lo buscado.

Mis primeras constataciones, sujete 
a verificación más cuidadosa, sonésfc

1^ Los científicos sociales de USAe 
usan frecuentem ente ‘Estado de Se- 
ridad Nacional’ para referirse a VSi 
reservan esos términos para otros p 
sesj

29 Se estudian aspectos de la 9 f  
dad nacional p. ej. Knorr K. W  
Economics Issues of National Seciifí* 
Robert C. Post: National Security 
the  A m e n d e d  Freedom of Infirmé 
Act.

3^ La seguridad nacional en 
ne formulaciones diversas a las 
países: queda aún la gran Pre' 
¿hay interdependencia entre 
mutaciones, cuál es?


